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REVISTA

¿¡i '•::: ;.¡í ^PRE ÎGS DESUSCRICION.

flib'&spafia'y Pórtviga! 6 rs; al mes.
En el Extranjero y UHranriat S:í3; id.

PUNTOS DE"SUSGRiCION.

ED Madrid, «n la Redacción y Administración, calle
de la Aduana, núm. 8, cuarto 3.*

En Proviac¡a3, en Jas estaciones telegráficas.

MINISTERIO DE LA. GOBGHNA.CION.

SEÑOR: La telegrafía eléctrica' no satisfaría en
esto época de extraordinaria actividad social á los
multiplicados intereses de los pueblos, si fiscalizada
en absoluto por el Esiailó,.'so'la redujese A desem-
peñar el papel de mero ¡nstrumerjto (le la Adminis-
tración, ni'menos,'serviría de poderoso auxiliar al
desenvolví miento de la industria y del comercio, si
so prohibiese que tanto aijüella como este la utiliza-
sen en sus naturales y propias necesidades. ,
• La legislación estabiecícla sobre cale importante
servicio liasta Oclub'rede Í808 impedía generalizar
el'usodel telégrafo y aumentar el húmero de sds
aplicaciones más allá de la' rsfera oficial. El 'Go-
biefeo, en óitya'smáno'ág'é hallaba'exclusivamente
depositado dsteihveliío,'no podía llevar sus'bjnoli-
d.ids "nías que.á ¿n. fcducirfo1 líi'iinero do pueblos,
porqué tójo sü acción kdHíinlstratiVa eUutíle'nto de
estaciones imponía 'séíislbles,'sacrificios1 al Erario.

Las diversas dis'pbs'icíóne's'que' regían hasta en-
tonces Impbnian á'los ffuéblos" y "particulares Sa
obligación de que fíiesM funcionarios'del Ciierpó'de
Teíégrafoá los que dJríg'.éséY é inspeccionasen la
construcción de lis obras?desempeñarán el' servi-
cio de las estaciones y lineas que se estableciesen
por la;ihicialiva individual, abonándose al Estado
por los'interesados todos los gastos que se origina-
sen en uno y olró concepto.

Tales medidas no podian en la práctica fruclili-
oar debidamente por los dispendios considerables
con que para su realización se gravaban tos intere-
ses particulares. La telegrafía, pues, debia consi-
derarse en todas sus manifestaciones Como un ele-
mento oíielal.

En la actualidad, merced a los principios des-
ccnlralízadores en que está basada la Adminis-
tración, la telegrafía lia podido difundirse con ar-
reglo al decreto de 28 de Noviembrede 1868, que
por primera vez estableció determinadas reglas
que, ensanchando sus estrechos límites, facilitaban
su uso í las clases más numerosas y más necesita-
das de esto servicio. •

Este decreto, sin embargo ,̂ no establecía juris-
prudencia acerca de si los'partíctilares estaban ó
nó'áutorizadospara instalar líneas.de considerable
extensión, que enlázaátín entre síuii crecido núme-
ro dé estaciones, y como' consecuencia para orga-
nizar un servicio de pública frasmísíoh', , indepen-
diente del oficial y sin, intervención' alguna del Es-
lado mis que en circunstancias'' extraordinarias ó
casos de alteración 'de orden publico.

La experiencia, por otra parte', ha patentizado
tas complicaciones y aun la imposibilidad en que se
encuentra la Administración, de proveer á, los Mu-
nicipios, medíante el abono correspondiente, de
todo ó parte del'ráaterlal telegrafipó que necesiten,
ya por las cortísimas exlslehciás'ctín que puenla la
Direccion'del'ramo', ya por loa medios" que se em-
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plean para efectuar los reintegros, que le impiden
disponer de estas sumas para satisfacer los apre-
miantes servicios a que se les destina en los presu-
puestos.

Modificadas algunas de las vigentes disposiciones
en armonía con la conveniencia del servicio, a!
mismo tiempo que ensanchando los límites de las
aplicaciones eléctricas, podrá llegarse á conseguir
que en un corto plazo se generalice la telegrafía
colocándola al alcance de todos los intereses so-

Fundadc en estasfeonsideraciones, el Ministroque
suscribe tiene la íionra de proponer á la aproba-
ción de V. M. el adjunto proyecto da decreto.
' Madrid 30 de; Junio de 1871.—El Ministro de
la Gobernación, Práxedes Mateo Sagasta.

De conformidad con lo propuesto por el Ministro
de la Gobernación,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1 ° En las poblaciones de 1 000 veci-

no» arriba, situadas en el trayecto de las líneas le-
legráÉcas del Estado, ó: i dos kilómetros de ellas
que carezcan deeslacion, la establecerá la Direc-
ción general de Comunicaciones, si las atenciones
del servicio lo permiten, siempre que el Ayunta-
miento lo solicite con, sujeción á las siguientes
reglas: ., . ' •

t * • El Municipio facilitará gratis local con la
capacidad suficiente.para instalar las dependencias
de Telégrafos y Correos y el moviliario correspon-
diere a la priniera.
. 2," JUB postes para la construcción del ramal y
los apoyos de hierro para su entrada y salida en la
población. Ésto material deberá reunir las mismas

' cpnjlicignes¡que, el que (se emplea para las demás
lineante Jaread telegráfica. '

3.° , jía, conservación, entretenimiento y reno-
vacipn ¿je), ramal y moviliarip dejas oficinas serán
de cuenta del Estado. Xaconseryaoipn deledificio,
•eo-lo ^ue'afecté allobaí ,ds ja estación, será, de
;c|pja'del Ajunjuiíijlenlp^ ;' ̂  , ¡,. } , .,•.. '-.-.

; ^ ^ : S e CQns^eríi:&.4eÍjEsEa3p, para todos los
efectos de los reglattientos, fas:estacioaes esíableci-

bg^ilji.djp'íríitó ^enlfeMettíi!nioipip y ia JOireccion
g|Íeraí^e:Gpmunicac¡one3 por n15ciio.de apodera^
d | s | t t t | ; í t ( ¡ o | í l ^ îvíl,, de^í ,̂ tpi;ov¡nc:¡a_¡'j

se rescindiese, quedará á beneficio del Estado el
ramal y moviliario de la estación. Si ambas partes
conviniesen en que aquella continúe instalada, el
Ayoñtamiento sólo tendrá obligación de continuar
facilitando local.

Art. 2 " tas poblaciones situadas á más de dos
kilómetros de las líneas telegráficas podrán disfru-
tar de los beneficios del telégrafo, siempre quo sus
respectivos Ayuntamientos lo soliciten de la Direc-
ción general de Comunicaciones, y corran por su
cuenta todos los gastos que se ocasionen en el esta-
blecimiento delramal-estacion y moviliario de la
misma, los de conservación y entretenimiento, así
como los de personal, de servicio, de Iramision y
vigilancia.

Art. 3." Estas esiaciones no servirán de inter-
medias á otras de su clase, debienlo cada una unir-
se directamente á la del Estado que se halle más
próxima ó que ofrezca mejores condiciones para la
construcción del ramal de enlace.

Art. 4.° La Administración no intervendrá en
las condiciones del material que utilicen los Muni-
cipios para las construcciones de estas líneas, pero
facilitará, si los pidiesen, los datos necesarios para
la más acertada adquisición del mismo. Podrán
emplear el aparato impresor de Morse, adoptado
por él Estado, ó el de abecedario de Breguet, usa-
do en los ferro-carriles.

Art. 5." La Dirección general de Comunica-
ciones podrá autorizar, si los Ayuntamientos lo so-
licitan, á funcionarios del Cuerpo de Telégrafos para
que dirijan la construcción de los ramales y el
montaje de las estaciones, medíanle las condicio-
nes que de común acuerdo se convengan.

Art. 6." El Ayuntamiento participará con la,
anticipación debida á la Dirección,general .de- Co-
municaciones el día enque la estaejon puede pres-
tar servicio, á fin de que,en,la del Estado de en-
tronque se coloque el aparato necesario y se anuncie ,
al público su apertura cpn el servicio (Je su clase.

Art. 7.° La recaudación que, ingrese'en estas
estaciones por la correspondencia privada interior
que expidan y la correspondiente, á España de la
internacional pertenecerá integra a los Municipios.
Podrán cobrar eri metálico ó ppr.oíró medio expe-
ditqej, valor da los despachos que, expidan; pero la
tasa para los trayectps^xHanjeíQS! la, percibirán
precisaBJentés ép,sel,lps,de.comiin¡caciones- los te-
jegraniag oficiales,,.comprendiendp enellps los de las

ca,_ |3,exj)edir,áj!tgrAii^, ^sí
vicios det Ctferpo'de C l j



Art. 8.° No podrán negarse a la trasmisicn in-
mediata de ningún telegrama que el público les
presente sino cuando su contenido ataque á la mo-
ral <S;aI orden público, motivos que se consignarán
én el despacho al devolverlo.

Arl. 9." Marcada la duración diaria del servi-
cio telegráfico que se haya establecida, no podrán
alterarse por el Municipio sin haberlo solicitado

; previamente de la Dirección general de Comunica-
ciones y obtenido autorización de la misma al efecto,
:Dó pudiendo en ningún caso exceder de la duración

;:;<tí| servicio,qúe tenga la estación do entronque.
•'•'•••'•.li.fl. 10. E! servicio de las estaciones y rama-

les se sujetará á lasprevcncionos establecidas para
•:.- las lineas y oficinas telegráficas del Estado. Las ta

rifas para la tasa de los despachos serán las mis-
más adoptadas por la Administración.

Art. H Si por circunstancias especiales dis-
pusiese el Gobierno que alguna de estas estaciones
aumentase las horas de servicio que tenga asigna-
das, será de cuenta del Estado el exceso de gasto
<pie ocasione esta medida.

Art. 12. Los Ayuntamientos aumentarán el nú-
mero de operarios y empleados si las necesidades
del servicio demostrasen la insuficiencia do los exis-
tentes. Si repetidas faltas en el servicio probasen la
incapacidad de alguna parte del personal, deberán
sustituirlo por otro más apto.

' Art. 13. El Estado autorizará, si las necesida-
des del servicio lo permiten, el pase de sus telegra-
fistas á las estaciones municipales mediante las con-
diciójies que se acuerden entre ambas partes, con-
servando siempre aquellos su puesto en el escalafón

: del;Cuerpo.
•Art. 14. El Gobierno se reserva el derecho de

intervenir y suspender el servicio privado en las
estaciones en circunstancias extraordinarias, aten-
diendo á la seguridad del Estado y al orden públi—

••: c»:. En este caso podrá destinar el personal que juz-
gué conveniente del Cuerpo de Telégrafos para des-
empeflar el servicio oficial.:

:¡ ¡Áft. 15:. Se reserva igualmente el Gobierno el
derecho de adquirir, "cuando fei utilidad pública lo

;:,aconseje ó las necesidades del/servicio lo exijan,
:ítos*ffamales y estaciones qué se establezcan me-
KÍliaSíté5 indemnización, con -arreglo al estado én
i" ejíie sp encuentre el: material, previa tasación al

f " ^ " " '
ífHÍi|rti 16. La Dirección general deuComunica-
:Sij5Í0ÍSs queda autorizada* para adoptar las disposi-
Íí|^psj9ue¡iuzguei:niás có^venjeiltesi para el mejor
:;¡!ésiítojlpídéla télogcaita eii las estacioíiésjtniiniofc
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pales. En tal concepto propondrá al Gobierno la re-
solución de aquellos casos imprevistos que puedan
originarse relativos á su establecimiento.

Art. 17. Convenida la Dirección general de
Comunicaciones y el Municipio en las cláusulas
que hayan de servir para el contrato, se celebrará
esto con arreglo á lo determinado.en la regla b.*
del art. 1." Estos contratos se entenderán proróga-
dos de alio en aflo, si no se modifican ó anulan tres
meses antes de espirar cada plazo. : :••'• ¡:

Art. 18. Las sociedades, empresas y particu-
lares que deseen establecer estaciones telegráficas
lo solicitarán de la Dirección general de Comuni-
caciones, exponiendo los motivos en que apoyen su
pretensión, el objeto del servicio que se proponen
prestar y los demás extremos necesarios á la mejor
apreciación administrativa. Con estos antecedentes
y los que crea convenientes pedir la expresada Di-
rección, tanto al interesado como alas Autoridades
de la provincia en donde se solicite la instalación de
dicho servicio, se resolverá, según los casos, lo que
mejor proceda.

Art. 19. Las estaciones de que habla el artícu-
lo anterior no podrán funcionar para el servicio
público ni expedir más despachos que los relativos
ul objeto de su instalación.

Art. 20. Las concesiones que se otorguen por
la Dirección general de Comunicaciones se enten-
derá que se hacen sola y exclusivamente bajo el
punto de vista de la telegrafía, sin que su acción
intervenga en las gestiones que los solicitantes ha-
yan de practicar para la construcción de ramales
que pueden afectar al ornato público ó causar daño
6 perjuicio á tercero , ,

Art. 21. Cuando alguna estación se halle uni-
da directamente á otra del Estado, serán de cuenta
del concesionario todos los gastos quo se originen
en esta última para atender á las necesidades de
aquella. Estos gastos deberán abonarse por semes-
tres adelantados, con arreglo al presupuesto qué se
formule por la Administración. ¡ ; ;;

Art. 22. Los despachos procedentes de "tale?
estaciones con destino á las dé entronque, Ó que pa-
sen(á circular por las lineas del Estado, sé suje-
tarán al pago que corresponda, con arreglo á las
tarifas¡ vigénteá; déla Administración. Éste pago'ló
verificarán ios ¡concesionarios semanalmente en se-
llos telegráficosíBttiíás estaciones.; entronques del
Estado.,"'-:-: X,:iii!:.~-,./vr.li.:,,l i-v •. ; .;

Art. 23:..:, ConyenidSí la: tfirícción; general de
Comunicaciones y el concesipnárjó;en:todás:Jas con?
diciones con arreglo á Ias:cíla1e4se-citctrgaíl¡pfr,?
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miso.ise formulara el contrato mediante escritura,
pública, siendo los gastos de esta y su copia de cuen-
ta del solicitante.
-Art . :24. El peticionario no podrá considerarse
con derecho algu«o¡para realizar su proyecto mien-
tras nff se formule la escritura á que se refiere el
artículo: anterior, En. tal concepto sera obligalorio
ouél efectuarlo en el término do un mes, á contar
desde: el: dia en quela Dirección de Comunicaciones
le baga saber su conformidad definitiva; entendién-
dose :qtte pasado;eslo plazo se considera sin valor
alguno lasolicitudpresentada. 151 plazo para efec-
tuarlas'oliras será de seis meses, contados desde
la fecha de la escritura de contrato, debiendo par-
ticipar en esto tiempo el día en que debe comenzar

l
Art. 25.; La Dirección general podra, siempre

que lo juzgue conveniente, inspeccionar el servicio
de las estaciones, examinando la manera como lo
desempeñen y proponiendo al Gobierno loque me-
jor convenga cuando el concesionario lia ya fallado
á los deberes que el contrato le impone. También
podrá el Gobierno suspender el servicio do todas ó
algunas de estas estaciones cuando circunstancias
especiales asilo exijan.

Art. 26. Quedan derogadas todas las disposi-
ciones anteriores que se opongan á lo que se pres-
cribe en el présenle decreto.

Dado en Palacio ¿treinta de Junio do mil ocho-
cientos setenta y nno.—ASUDEO.— El Ministro de la
Gobernación, Práxedes Matoo Sagasta.

:: "•-•••- " ' < • •' : D E C n i ¡ T o . :

De conformidad can las razones expuestas por el

Ministro de la Gobernación,

" Vengó éji prorogar por el término'de un áfio la

concesión otorgada al. Conde Nits. dé íiarek en 14

cíe Julio do Í87Ópara el eslabicciniierito y explota-

ción dé lin cable telegráfico submarino de Algéciras

aCelila. ' •"'•

Dado en Palacio á Ireiüta dé. Junio de, mil ocho-

cientos setenta y uno.—•AMADEO.—El Ministro de

l |&fefnac¡qn,:pi;áxedes Maleo Sagasta. .

3Sin-perjoicWdodai'cuenta,pocnuestra part6,:de
olillectífffseHtHloVqüéí Carccé'doimpofftncia algu
iría, considerado bajo su verdadero punto do vista,
{eiípfitáoitc&ntitiuaéionloqnola ipréns* deMata
' tía tlianiteitóíloiaecrca del particular, para qué nues-

l é i B f t í í d a i í apreciar por: si las «propoi-ciof-

queha querido darse á un incidente quo ni aun
merece e|:nombre de tal:

Pensamiento Español do-3 de Agosto.
«Hay cu España un Cuerpo de Telegrafistas cuya

carrera, en lionor de la verdad, si bien tiene algu-
nos puestos superiores bien dotados, no ofrece á los
|üc la sigilen Un porvenir demasiado brillante.

En esa carrera hartó trabajosa se da el caso de
que un telegrafista que entró á servir por oposición
ó previo examen, disfruta al cabo de15 añosol
pijigüe sueldo de 8.00Oreal.es,:;,,, , '

Ilaee tiempo el Servicioda Telégrafos y el de Cor-
ieos"sé['unieron bajo una misma Dirección, llamada
de Comunicaciones, lírramó dé Correos enraya an-
tes de la Revolución de Sétieinbrfe la mesa redonda
a'londe»9é enviaba para que saciasen su apetito á
un sinnúmero de pretendientes que á título de ha-
ber influido por sí ó poi'.niecjio lie sus parientes en
la elección dé los diputados ministeriales, les ase-
diaban pidiéndolos asitíhto eíi el festín del presu-
puestó. '••• : • • . ' . .

La moralidad de empleados que era consiguiente;
á este .medio de remunerar servicios , electorales,
lia producido en el ramo do Correos faltas do qua
do antiguo se quejaba la prensa.

Después de la líevolucion, o! desorden en el ramo
«•le Correos lia crecido, coínó'cn'CfSsitotlos los ramos,
do'uiia manera fabulosa; pero como en la carrera
de Telégrafos por sor facultativa el favoritismo no
pueile influir como en el ramo de Correos,: para el
cual sirve cualquier ciudadano recomendado por un
hombre político, sucede que éíi la dirécion do Co-
iiHinicackraes la parte 'delgada de la cuerda es el
ramo de Telégrafos, ': ' • ' • : • ;

llec¡onteinenie.sa han despachado, :segun hemos
oidodepir, cincuenta ó sesentacredenciales de em-
pleados (le Correos. Trátase de hacer economías cu
la Direccion: do' Comunicaciones y (¡e cuatro, millo-
nes qué sci rebajan eri él presupu'ésfcí̂ do' gastos de
esa dirección, tocan tres y medio al servicio de T<íJ

' Ó g n i f o s , - ; . = : -,,::. VA :>:r'^:\y< : i i •

Parece que por considerarse ofendidos.; ios tele-
grálístas coií semejante proceder, c^tuyíniqsayer,á ;

puntó1 de vernos 'p'nyaclós1' dé'lós'béttélíeiós de l í '
electricidad. Én Mádficly 'pro'viriciá'sV se :hos hiiuli-
cho, pensaron algunosKfe-aquellosien abandonar los
aparatos, declararse ^0nllM&lgai.y ;dejarnos: como
quien dice á oscuras. j'.:>,f•,,. ,;.; . : , . ; , •,..,;

ilEubitsra sido.curioso! ... • . . • ^ •

". l'ertí í 10 ijue''páfeCB, los teiografijías,, 'án(éá de
riializar'su inténtóv W pusieron én:léói¡ocíhirei¡(ó 'ílií
livDireeciótt de Comunicaciones; exponiendo sus que-
jasj ielSr . Kíu'z Zoi;r¡llarse [Hfaaifeslé dispuesto.i
^tenderlos y.se;eyi(Q,el¡^nfl¡cto^-,pue.ii(ibie.ra ,,sii)(¡
!íjayúsculor".s'-j_ •'. ';.. ' '".'.j',C : ' 'Ui^l!...'í. 'l '.. •->,•;.
' " Coff f ázón'séííce 'qft6;"'éÍIupb'Íeriió"o1Stis "pa'Sariqo
la pona negra por las dichosas eeonoi¿í¿s. ! ' : ' " ' " '
-f L 0 > é i l ' i b í í í í V i P ' S f

a y é r s é j eoiúetió'pór:Blf fíüériJOifd



¡osla corte un acto do rebeldía que merece ser re-
iprimido con mano fuerte por él Gobierno. T

ü Según nuestros informes, los individuos qué
•componen dicho. Cuerpo, mal contentos dé la orga-

-misión dé su seno! para que solicitara do éste y del
Súbsééretai'io del Ministerio de la Gobernación:
i \ •:•''La cesantía de los Inspectores generales de

¡Comunicaciones, Sres.Moratilla, Alcalde, Salces y
Castro.

á ésas (»i/>rot.'fsd<ías clases del privilegio, que quie-
ren hacerse superiores a las necesidades do la
nación.»

En vista del primer suelto de La Constitución, él
. Ildefonso Rojo remitió un comunicado

La separación íle las secciones dé Telégra-
fos y Correos, qüedahdij;á cargo de la primera el i •• .
(ititleriál; y en caso do que siguieraia fusión, que día 6 c o n e i preámbulo siguiente:

"Biógrafos, como «Ei, CUERPO1 DE TEtiíGnAPOs,'—]

á dicho periódico, cuya Redacción no creyó conve-
niente publicar porque contenia una frase que en
su concepto no podía admitir.

Con objeto de rectificar ios hechos, ol Sr. Subdi-
rector general remitió un comunicado a) Director
de la Constitución, que apareció en su número del

IWiéra mayor importancia el de Télégráf
Cuerpo facultativo.

*; If 5.° Qué nóafecleii.én manera alguna a éste
Cuerpo las economías proyectadas, .Antes, por el
contrario, que seari ascendidos los Telegrafistas en
sus escalas respectivas; : •• ' ; '

A pesar desque la noticia sé nos da por conduc-
to autorizado, todavfa nos resistimos a creerla; tal
es la gravedad que encierra.
: Más. si fuera cierta, creemos que el Gobierno,

fuerte en su derecho, debe resistir toda imposición,
aun cuando para ello tuviera que suspender por
algunos 'lias el servicio telegráfico, fio dudamos
que asilo hará, dando, con ello una prueba de
.energía al sobreponerse aun acto rebelde, impro-
pio de una corporación sujeta á disciplina y á se-
veros reglamentos.

¿Con qué justicia pretenden los Telegrafistas im-
poner al Ministro la derogación de un decreto en
virtud del cual se refundieron en una las direccio-
nes,de Telégrafos y Correos, y que se dé un ascen-
so, general á los individuos del Cuerpj sin causa
fundada para ello? ¿Hay algún precedente de un
hecho análogo? , . :

En buen hora que haciendo uso do los derechos
que las leyes otorgan a todos los ciudadanos, los
Telegrafistas se hubieran dirigido á los altos podé-
res de la nación pidiendo jo que estimasen justo ó
conveniente; pero imponerse por medio de una
amenaza para conseguirlo, es un acto que debe re-
chazar enérgicamente el Gobierno, manteniéndose
a la altura desús deberes.» . . . . . .

El Eco de España, Li Política y la Mpoca hi-
oieron también algunas indicaciones en el mismo
sentido que Lafionítitúcion, aunque no de una ma-
nera tan dcsjéijiptada. . ' ' " . . '

la Igualdad dice lo síguicntefen su número del
d í a S : ' • • ' , : ? : • ' • . . : • • > • • . ••• • ; • : . ; '

«Las economías parece que han inquietado a los
telegrafistas. Esta clase' aspiraba sin duda f susti-
tuir á losantíguOs'/Víii/es'y caíioíi^osrycónio se
habían acaparado! buenas prebendas, ahora les
duele. ¿Y qué bi hecho el Sr Zorrilla; con la in-
subordinación telegrafista? ¡Se ábíántfó. cbrftóse
dice? Porqué, en 'S«j|ejénté caso, m<i|ÍBíwiliéra
dimitir, tino de PUS mayores séi'Vicíos piíédé sel: él
enseñar obediencia y tratar 'ion inflexible energía

•Relinéndonós a
una noticia que recibió hace dias uno de nuestros
redactores, y expresando que no podíamos darle
crédito, aunque provenía de origen bastante serio
para inspirar dudas, escribimos algunas conside-
raciones enérgicas contra la amenaza que so impu-
taba en la noticia ¡I los telegrafistas de Madrid.

Ni teníamos ningún interés en acusar gratuita-
mente á los lelegralísías, ni desconocíamos que po-
dia haber en sus quejas un gran fondo de razón,
ni nos guiaba olro móvil que el de ofrecer nucslro
apoyo al Gobierno cu el caso hipotético de la rebe-
lión que se nos cotriunicaba.

Sin otro estímulo ele consiguiente que el de refe-
rir lo que so nos daba por.cierlo, y oponerle el cor-
rectivo de nuestros principios y nuestra actitud po-
lítica, escribimos el suelto mencionado.

Recibimos antes de ayer una carta, en lo general
atenta, suscrita por uno de los Jefes de Telégrafos,
en que se rectificaban las noticias que habíamos
publicado; pero contenía la carta una frase que nos
pareció ofensiva, y nos negamos á recibirla; dando
cuenta del hecho en nuestro número de ayer, y
ofreciendo para esclarecer la verdad las columnas,
de nuestro diario al Sr. Director de Comunicaciones.

Ayer hemos recibido, y publicamos con gus'o, la
siguiente atenta comunicación, muy dispuestos á no
falsear nunca, sino, por el contrario, i esclarecer
siempre la verdad de los hechos.

Aplaudimos eordialmente la actitud patriótica
del Cuerpo de Telégrafos, tanto más digna de elo-
gio cuanto más fundados motivos tengan para pre-
tender la especial consideración que merecen como
empleados facultativos.

Dice la coir.unicaoio'n: :

«Sr- Director del periódico la Constitución.

..••.•;: : MSDBID 3 do Agosto de 187).
Muy señor mío: Autorizado al efecto por el exce:

lentísimo señor Director general de Comunicacio-
nes; y conro Subdirector general del Cuerpo, tengo
el honor dé remitirle)*! siguiente comunicado, para
que se sirva insertarlo en su apreciable periódico,
por cuyo favor le quedará sumamente agradecido
su afectísimo seguro servidor CvB. Si M.—Ignacio
A l v a r e i G a r d a » : ';•• \ ; • . • • ' - " ) • ' ' , • ' ' ".'•'• ' < * ;

" «Ha sorprendido sobremahéra'cl snello quéjanos
recio ayer en el periódico qué V. latí dignamente
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dirige, por el que se hacen al Cuerpo de Telégrafos
Cargos tan graves que mi deber como Subdirector
general me obliga 1 rectificar. Es absolutamente
falso que se haya cometido acto alguno de rebeldía
y menos que hayan tratado algunos funcionarios, de
imponerse al Sr. DireCior general para exigir del
Sr, Ministro de lá Gobernación la cesantía de nin-
gún individuo de Correos, ni la separación de los
dos servicios. ., •• : ; , . . . .
\ i En el Cuerpo de Telégrafos, modelo de disciplina
y'subordinación, siempre que sus individuos han te-
iijdo precisión de réclanlar ante la superioridad, lo
han hecho por el conducto legal y sujelándose en un
todo i su severo Reglamento.

Por tanlpi conste de u a vez para siempre que
no ha existido en el personal de Telégrafos rebel-
díiiüanienaza, ni nada en fin que haya merecido la
:censura de sus JefeSj; pues ni el Director general,
ni ninguno; de ellos lo hubieran consentido, ni los
Subalternos se apartarán de la senda que el deber
los sefiala. Conviene hacer constar por último que
el Cuerpo de Telégrafos, sin distinción de clases ni
personas, se halla siempre dispuesto á probar una
vez más, cualesquiera que sean las circunstancias
por que atraviese la nación, qué uo cede en abne-
gación y patriotismo á ninguna otra dependencia
del Estado.»

Este comunicado fue reproducido por La Corres-
pondencia de Éipaña, La Igualdad y la Iberia.
Además, este último publicó en el mismo día el si-
guiente comunicado del Sr. Rojo, que se negó á in-
sertar La Constitución.

Él Inspector de la estación central telegráfica
nos remite hoy la carta siguiente:

" ,. • «Sé'fior Director de La Hería.
Muy señor mió y apreoiable amigo: Con fecha de

ayer 4 dirigí á La Constitución el comunicado ad-
junto, y no dudo que me dispensará Vd. la honra
de darle cabida en su iluslrado periódico.

Dóile por ello anticipadas gracias, y me ofrezco
asas órdenes atento S. S. Q.~ S, M B.—Ildefonso
Rojo.» • . : - . , .

El comunicado á que lá anterior carta alude, y
que insertamo's con sumó placer, dice así:

«Señor Director de La Constitución.
Muy seflor mió: En el periódico que V. tan dig-

namente dirige del dia de hoy aparece un suel to ca-
lumnioso al Cuerpo de Telégrafos, suponiendo se
hábiá¡p|df(lo;por algunos individuos la separación
de varios jefes de. Cofreosy ¡la disfusioo de los dos
é ^ i i ó ' ' '^ ó s ; , : ; . ; ..

Autorizado porel Exorno; Sr.. Director general,
| i ^ í la íecojiocida" imparcialidad de V. para

íarle; ! ; • : ;síarle:; . ; . . ; ; : ; , ,
. Que es de todo punto inexacto que el per-

sonal de; Telégrafos tratase de cometer la gravísima
falta que se le imputa en él referido suelto, tanto
niájs, cuanto queaingun interés, personal nicolecli-1

.ívb tenía en ello.,: , \ ", C • •,•«, i. 3 "• í ;

2.° Que el Cuerpo de Telégrafos ni colectiva
ni individualmente ha desconocido un momento el
cumplimiento de sus deberes, y que hoy como
siempre sé halla dispuesto á obedecer y acatar con
lealtad'las órdenes y disposiciones del Gobierno.
Por otra parte, el que suscribe, como jefe del Ga-
binete central, no hubiera podido permitir que nin-
guno de sus subalternos se separase de lo que las
leyes determinan en el casó de tener necesidad de
elevar al Gobierno alguna reclamación; y tanto el
Excelentísimo Sr. Ministro de la, Gobernación, como
el Sr. Director general, están perfectamente conven-
cidos de que es completamente. inexacto cuanto se
ha dicho en el referido suelto á que contesto, ro-
gando & Yd. se sirva consignarlo así en su aprecia-
ble periódico.

Con este motivo tiene.el honor de ofrecerse de
V. con la mayor consideración S. S. Q. B. S. M.

Ildefonso Ro]o.
Madrid 4 de Agosto de 1871.»
Sueltos de La Iberia del mismo dia.
«En otro lugar de este número insertamos el co-

municado que á nuestro apreciable colega LaCons-
titucion ha dirigido el Sr. Rojo, Inspector Jefe de la
estación telegráfica, con motivo del suelto que ayer
publicaba el citado periódico, y que los funciona-
rios de telégrafos juzgaron ser ofensivo para ellos.

Nos extraña verdaderamente que un diaro sensa-
to é ilustrado como Xa Constitución prestara oides
con tanta ligereza á ciertas apreciaciones, en gran
manera depresivas para el Cuerpo de Telégrafos, sin
antes informarse de si era ó nó cierto lo que ase-
veraba.

Cúmplenos salir á la defensa de los ofendidos
restableciendo la verdad de los hechos, y afirman-
do ser incierto ¿uanto á nuestro querido colega le
lian dicho.

El Cuerpo de Telégrafos tiene ante la opinión pú-
blica una envidiable reputación, y sus individuos, tí
colectiva, ni individualmente, recurrirán nunca á
esas determinaciones violentas ó sediciosas de quo
hoy se les acusa, porque tienen la conciencia de su
eleber, que para ellos está por encima de toda otra
consideración.

Los individuos de Telégrafos á quienes se alude
no faltaron al respeto á jefe alguno, y si con gran
comedimiento se dirigieron á su Director general,
luciéronlo persuadidos de que esta ilustra persona
viene siendo para ellos un amigo sincero y un deci-
dido, protector de sus intereses, que les atiende, que
les corresponde con su aprecio y les dá, pruebas de
que no les arredran obstáculos ñi Contrariedades
cuando se;trató de mejorar las condiciones dé su
p o r v e n i r s . •:. :>..;, -, ..-..' ¡ • ..<••

Mal conoce las honrosísimas tradiciones delCiier-
po y el pundonor de cada, uno de sus individuos,
quien así sótfirende: la buena fé de un periódico
atribuyéndoles, ambiciosoí y mímimsli¡$: propósi-
tos, y la- intención de atacar personalidades deter-
minadas, personalidades,que todoirespetan y á las
que.estáh/ligadostpor lazos de amistad ^ compaña-



Nosotros, que creemos ser en la ocasión pre
senté verdaderos intérpretes de los sentimientos
que abrigan los funcionarios de Telégrafos, termina-
remos diciendo que las calumniosas imputaciones
que hoy se les atribuyen, sólo por ser calumniosas,
más ensalzan que deprimen á quienes son dirigidas.

Créanos La Constitución: no hay para qué pedir
rigorosos castigos ni airadas determinaciones, pues-
to que no existen actos punibles, ó al menos censu-
rables. Ni la disciplina se ha visto relajada, ni la
aytoridad del dignísimo Director general del Cuerpo
deprimida: de haber así sucedido, no necesitaba en
verdad el Sr. Balaguer la oficiosa excitación de na-
die |iara dejar en su puesto la una y la otra; nos
complacemos en asegurarlo á los inspiradores del
suelto en cuestión.»
r; Nonos ha sorprendido él suelto que referente á
la pretendida insurrección de los Telegrafistas pu-
blicó ayer el periódico La Igualdad.

Decimos que no nos basorprendido, porque dado
el tacto que el colega tiene para tratar lodo género
de cuestiones, fuera maravilla que en la presente
hubiera dado siquiera pruebas de conocer el asun-
to que tan acremente impugna,

Para alcanzar lo enterada que anda la Igualdad
en lo que al Cuerpo de Telégrafos hace referencia,
bastara saber que con un sans-facon delicioso llama
I«PROVISABAS clases del privilegio á las que consti-
tuyen aquella corporación.

La verdad es que ignorarlos dónde están esos
privilegios y esas improvisaciones, habiendo en el
Cuerpo muchísimos individuos que llevan catorce
años de constante y penosa servicio, y tienen hoy
seis y ocho mil reales de sueldo.

¿No es V3rdad, señores, que esto es una verda-
dera gollería, y que la Igualdad ha estado en pun-
to de caramelo?

El suelto en que hablando de los empleados de
Telégrafos se dejó sorprender nuestro colega la
Constitución, inspjra klí Regeneración las siguien-
tes reflexiones:

«Pues ahí verá el periódico cimbrio lo que son
los principios liberalt s que con tanto ardor sostiene
y pregona.»
. Pues ahí verá el colega carlista cómo toca el vio-
lón, y como a ciegas, sin reflexionar, quizá sin sa-
ber lo que se hace, busca ansiosamente la ocasión
de hacer un papel ridiculo.

Él Imparcial del 6: ,. •

«Se há acercado á nuestra redacción el Sr. Don
Rafael Ayuso, auxiliardel Cuerpo de Telégrafos, su-
plicándonos la inserción :dé ana carta rechazando
cuanto han dicho algunos diarios acerca de la acti-
tud de los individuos del expresado Cuerpo en estos
últimos días, de que hemos hecho las oportunas
aclaraciones, conforme 4 los mforaesque al efecto
hablamos adquirido, : :

. |;Gbmo elobjeto'del Sr; Ayuso no es otro qué po-
^jiétülos¡hechos en su verdadero lugar, refiriéndolos
StaJsiuáliipSQtrQS los heñios expuesto, créejños inne-
aéógaria la inserción de dicha carta.» v v y •
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En efecto en su número anterior hizo algunas
rectificaciones honrosas para el Cuerpo.

De La Constitución del 7:
»UNA SALIDA DE TONO.—A vuelta de muy corteses

frases de aprecio y de cariño,: la Iberia dé ayer
nos acusa de ligereza, en un suelto que, ante el jui-
cio de todas las personas sensatas, ha de merecer
esa calificación mucho más que el nuestro anterior
áque la aplica. . . . . . . ' ,

Llegó a nuestra redacción lá noticia deque los
Telegrafistas de Madrid formulaban en son dé ame-
naza ciertas pretensiones, y declarando que ni) po-
díamos darle crédito, aunqueciroulabapúblicameri-
te aquella noche en el café de la Iberia, nos hacia^
mos cargo del rumor para condenar laformaquese
suponía empleada más que las pretensiones dé lô
Telegrafistas, y para ponernos al lado de la Direc-
ción de Comunicaciones y del Gobierno. : "

El sincero apoyo que á este prestamos aleja Joda
idea de ser nuestro ánimo crearle embarazos ó.las-
timar á funcionarios que lealmente le sirvieran.

Que hubo pretensiones y que se formularon ál
Director, lo confiesa La Iberia que, dadassus ínti;

mas relaciones con el Sr. Balaguer, hace más daüo
que provecho á los Telegrafistas con su postuma y
larga defensa de ayer.

Ante un hecho absolutamente falso, y espontá-
neamente rectificado ya por el mismo diario que lo
había aceptado con reserva, una defensa semioS-
cial que reconoce que hubo pretensiones y que tien-
de visiblemente á halagar á sus autores, es un pre-
texto más, créalo nuestro apreciable colega, para
que laimalignidad.de los que inventaron los rumo-
res del café de la Iberia, quiera hacer sospechar
que no faltó á estos algún fundamento.

Sin otro interés en este asunto que el Se defender
la justicia y ofrecer al Gobierno nuestro apoyo, rec-
tificamos gustosos al día siguiente, si bien negán-
donos & recibir una carta por razones que ya cono-
cen nuestros lectores; al mismo tiempo que en esa
rectificación ofrecíamos á nuestro distinguido amigo,
el Sr. Director de Comunicaciones, las columnas de
nuestro diario para aclarar y determinar en ellas
cuanto juzgara conveniente.

Recibimos luego una caria muy cortés; y no sólo
la publicamos, sino que hemos dado en nuestro nú-
mero de ayer nuevas pruebas de los móviles pura-
mente patrióticos y de justicia á que teníamos cos-
tumbre de ceder.

Y después de todo esto, sale ayer la Iberia con¡
el suelto aludido, extrañándose de nuestra ligereza,
y asegurándonos que si la disciplina se hubiera vis-
to relajada, no necesitaba, en verdad, el Sr. Sala-
guer la oficiosa excitación de nadie.

Sobre la ligereza, hemos dicho lo bastante; y
respecto:- de la última parte, sólo diremos que aun
lo i|ue no. sé necesita se agradece, cuando con hon-
radez y Con sinceridad se ofrece un auxilio, por Hu-
milde qué se juzgue; noble y desinteresado,; unicít
cosa qué hemos hecho respeeló del Sr. BalágúeM

Como observarán nuestros lectores, I¡» REVISTA



fldo ttasladaiv á sus columnas todos los
artículos y sueltos ¡que,en la prensa de Madrid han
aparecido referentes al Cuerpo da Telégrafos, re-
dactados algunos de ellps no sabemos con qué1 in-
|en¿inp; püb's'lh|t¡!t(&^'é injurian su bneh'nombre
Cóji taniaiíghorarioíaícómo atrevimiento.
: ,;ÁÍ: obsewaríque IdSMraismos periódicos que más
diiraiiiírite icensucahan al Cuerpo," han rectificado
en seguida su error, exponiendo franca: y léalmérp
te [a: justiiicacioh .que le corresponde, no; portemos
menos (le abrigar (a Confianza de que algunas
dacciones conocerán: que han sido sorprendidas eií,
su buena fé, pdf quién con' miras incalificables
pretende'herir S'mápsaH;á"lá'honrosa reputación
(fel,Rer̂ ojíÉjr (tóTelégráfQsV Parece incieibie qiie,
sin motivó algfinbqutiifp justifique, se haya oly'ida-
db de ésto una parte de la prensa, atacando: de un
modo violento & nuestro Cuerpo, sin informarse
antes de si.existid ó nó algo de verdad en las im-
putaciones que se le han dirigido. Mas como quiera
que las rectificaciones hechas después, han sido
bien 'amplias y terminantes, nada tenemos que
agregar respecto á la conducta de aquella, abri-
gando la convicción dé que él Cuerpo He Telégra-
fos ha quedado $ la mayor altura que pudiera (le-
searse. :

El Cuerpo de Telégrafos ha dado repptidisimas
pruebas de que sabe cumplir con su deber, ouales-
qiuera que sean'jas circunstancias porque atraviesa
el país y qué nó cede á ningún otro en patriotismo
y lealtad. Secundando en todas ocasiones las órde-
nes del Gobierno, separa la política de la admi-
nistración,' y desea la justicia y la equidad como ba-
ses A que obedece, y ha.respondido siempre en lo-
dos sus actos según se refleja en su brillante, his-

•' i f l r í a . ; - / . • : . ' ' • • ' . - • • . - .

Ilechas estas salvedades y concretindonos al ob-
jeto principal de nuestro asunto, insistimos en que
no habiendo héclios concretos qué lógicamente ha-
yin dado origen, á la cuestión , es preciso. hasta
ciertopuntoailiviiiar.lOjquelaba ocasionado.

'Creemos que el haberse aproximado de una rna-
njiíi'a !iimis'(o'sá yicónfidénsiál dos 6 troí Jefes (leí
tít¡ej'()b|ár|í:;;cíiitit|renbiarlióri'él -Sr. Subdirector
gcnerai:|cerra;(léj¡as (jcpnojnías qué deben llevarse;
& cabo enios seKviciQs/devCprreos y Telégrafos, ,y

^delictlfnpliinientOídeldecreto de i ° de Febrero úl-
i (iftfclPéFiinicó'liecho p e apareceá nuestra vista1

/ C9íab)|Sh|i'filor'dé:1a* tíitéstion qué se' ha suscitado
.-'•. después,; í p í etó concluimos afirmando éñ buena

l i ^ á i a i q u a í . r e l e r i r : debemos adív¡pr<r

CONDUCTIBILIDAD I)lí LA TIERRA.

Las sustancias que constituyen la envoltura ter-
restre son poco cbWúétorés, pues qúésü condiic^
tjhilidád , es, sóbré/itódo debida, & la presencia de'
agua. Sinembárgo, ¡cuando hacemos comunicar
con el suelo, ponniedioíide dos planchas bastante
extensas, los dos 'poi*os!idé una pila, la corriente se
produce, cualquieraijjteáea lií'diSancia qije sepaíé
los, puntos en quejósílgs qbftlácfórés sé sumergen
en; tierra; con la circunstancia deque si el aleja-
miento de dichos puntosas muy considerable, la
intecsidaddo la corriente es, en géiieral, más gran-
de que si la Tierra estuviese 'remplazada por un
conductor metálico, ' • " ' : ; ' : : ¡ '

La resistencia del'suclo es, pues, menor que la
de un hilo metálico ordinario; lo cual consisto en
que la Tierra por ous enormes dimensiones consti^
tuye uii conductor de sección inlinilaraente grande,
cuya magnitud compensa con exceso la poca con-
ductibilidad de las materias que lo forman. .

A fin de comprender la naturaleza de este fenó-
meno, consideremos una superficie conductriz pía»
na de una gran extensión, y supongamos que por
medio dé dos hilos hacemos comunicar dos puntos
do dicha superficie con los dos polos de una pila,
La corriente, para ir del uno al otro punto, atra-
vesando la superficie conductora, nó seguirá sola-
mente la línea recta; sino qué también seguirá una
serie de curvas, formando elipses concéntricas que
envolverán dicha recta en una inmensa red de cir-
cuitos curvos. Pero no habrá esto sólo; pues difun-
diéndose la corriente rtesde> cada punto de inmer'
sion de los conductores, por toda la extensión y en
todos los sentidos de la superficie conductora, des-
cribirá tomando por centro cada punto de inmer-
sión, multituü de círculos concéntricos cada vez
más extensos, que á su! vez envolverán los anterio-
res circuitos'directos" ':"'v.':':''". '• ' .

Las partes del plano qué ofrecerán más resisten-
cia serán naturalmente las que avecinan los elec-
trodos, porqúéila, resistencia entrei-dos: curvas sepa-
radas : por- una distancia dada, íes igual á la de; uii
conductor que tuviesopor longitud la distancia de
las; :dbs curvas y por sección stís iijeniiféféncias
desarfollaíiasr;es':décir,; qué cuánló m|s^r(}xímas
están las curvas, ,á'loa ,.e|éctrofU)s<- tanio» menores
son sus distancias y circunferencias', y; tanto ;uia-i

yor por oSiisiguiente siiír'esisténcia'j siendo así qiic
al aléjafse fielf eLeélrocló, la cjircunféréñóia y ' áisí
taneia de caíla curva áunientá*y ia-,ros¡s,tene¡ase.va



hiadendo más débil, hasla llegar á ser nula ó poco
menos. Por consiguiente y á partir de cierto límite,
el alejamiento.: do los .puptos.de inraoision. de los
conductores lio debe tener influencia alguna sobro

'\ ¡¡i, resistencia total, del. plano, v '. •••
I .'.' Además, como" la reJisténqia opuesta por el piano
v-- se produce más espcciálménlé alrededor' de tos
¡'.;'. electrodos, es evidente qií.e cuanto más anchos sean

•.' Cstós y de mayor sección, tanto, menor será la re-
.'[:. siŝ íencia dei Jlalio, pues que lacórriéritese esta'i
: jjécérá en este1 desdé liicgo por midió W amplios
•'";. círéülOsdecúnlacto,, y'(éiidriV'más facilidad de ven-
; cíi'Ia resistencia de \k parte vecina, que' es donde

C': se" dáííprcclsamente'iósj circuios más pequeños y
i tío menor desarrollo. " " ' ' ' . " ' ' . " ' , '

Considerada la Tierra como conductor, ofrece uVi
' fénóñíeno délmismo género, coi] la diferencia de

que las,curvas son remplazadas por superficies, y
en efecto, se lia reconocido por la experiencia, que
la resistencia opuesta por el suelo aumen ta con la

• distancia cuando esta 'es pequeña, pero tiendo rápi-

1U1

miando electricidad positiva, y la otra de electrici-
dad negativa, y se produce en la pila mía corriente
que dura hasta el' momento en que los dos cuerpos se
lian saturado de electricidad* y ofrecen igual teiisión
ala: que; pueda desarrollar la pila.- ; ,Ü« .a

La duración de esta corriente varía según la can-
tidad do eleclridad que deben recibir las dos masas
y: que la pila puede; producir en un tiempo dado.
Esta corriente Sfl observa fácilmente, haciendo, co-
municar los tíos polos defina: pila con dos conducto-
res de gran extensión, tales como.dos'hilostelegra-
(icos completamente aislados, ó con las dos:ai!ma'du-
ras ¡le una gran botella de Leyden.Sn duraciones
siempre muy corla; pero si las masas dé los doís
cuerpos fuesen bástanle grandes para absorber una
eaníkladdeeleelricidad igual a la que puede producir
la pila, como sucederiasin duda para con dos masas
de la dimensión de la Tierra, entonces (linaria la
corriente basta el completo agotamiento de la pila*
: Esto es lo que pasa cuando los eleelrodos!se sli- •

mergon en el suelo; las dos electricidades se espar-

damente,bácia un limite constante'; de suerte que cen igualmente en todas direcciones; pero por otra
la resistencia es exactamente la misma para una
distancia de algunos kilómetros que para algunos
centenares.. .

Esta resistencia disminuye con la dimensión de
los electrodos, es decir, con la mayor anchura de
las planchas ó cuerpos metálicos qtíc eslablecen la
cpniuníéac¡on con el suelo Pero esclavo que la
parte de este que rodea ai electrodo ejerce gran
influencia, pues que viene áser porción incorpora-
da del mismo electrodo: una gran masa 'metálica,
introducida en tierra seca', no dará paso á la cor-
riente, mientras que Una pequeña placa establecerá
excelente comunicación, con tal que se halle intro-
ducida en terreno húmedo.

• •-'•'• ' - v • ' i r . • • ' • • • • •

;Se pregunta si para concebir la conductibilidad
del sáejo, será necesario cídmitir que. los (luidos al
Iteg'ar á los electrodos'recorren circuitos eomple-
lós (lo"cliál parece,difícil' £Íé.admitir. cuando aque-
líos <¿ÍB sítuadosíir'andiiSiiistancias), ó si la .'ÍW-
rá ofirít.cofíi'o un ittmcns.ó'''dpposito que .absorbe, la
electricidad,por ámbis llidó's; cosa que por otra

: paitó no'cainbik Si íesuitaciq. La cuestión se redu-
M & saber' si, colocando liria, pila.eqi'ro tíos gran^
• des-jniasas a.isládivs enlre st, p'upde'ób'teneíse uña
,:éijtífioíite' baéiénda¡coiñunibar'una (teellas c'on el

y cán'!elMgítivó la otra;p^p y gí ,
"jíGüaudo' l'ícímbsTcoilítítíicar los dos póloíde' una
pila GOij dos masas .'conductoras, ambas se cargan,

parto, como los fluidos se escapan siempre en canti-
dades iguales, el estado eléctrico de la Tierra lio
cambia; de suerte que la1 corriente puede durar in-
definidamente. • • . ' • . • ' • •

Podemos, pues, decir que la Tierra desempeflaun
doble papel. Absorbe en cada electrodo la cantidad
que se escapa, y al mismo liempo obra como con-
ductor ordinario al dar paso á los fluidos de origen
diverso que, encontrándose en su seno, reconstituyen
el fluido neutro. , . •• •

CORRIENTES DERIVADAS. ,.
Cuando en un circuito atravesado por una cor-

riente', se establecen nuevas comunicaciones entro
dos puntos, la corriente ss divide, y se diceque hay
derivación. • ;

• Supongamos un circuito que comprenda una pila
y un galvanómetro. Sí se reúnen por medio de. otro
hiló dos puntos de aquel, que llamaremos i y B,
resulta modificada la intensidad iló la corriente, y
son reerrridSl ambos hilos por.dos corrientes quose
llaman'corrientes derivadas. ;

"La cantidad;de electricidad que'ahora atraviesa
los dos conductores, evidentemente no ha' aumen-
tado';;y:;es natnralinenlé igual á la que antes pasa-
ba por el'pBnipí'circnitd. P6r consiguiente, la suma .
doíasintensidadesien ios dos hilos derivantes, ¡es
igual áiaiiitepsidad de la; corriente, ante: y;(lcs-
pue8,(l»la(fer¡vacípn;pei;o la, res is tencia^lObi
jo'aductores feiinidos.e? menor que la
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(lamente ofrecían, y de aquí que. la intensidad de
la corriente cñ la pila aumente siempre por conse-
cuencia déla adición de un hilo derivado.
¡«••Si los dos hilos son de la misma naturaleza, y
tienen igual longitud y sección, hacen él mismo
ollcio quési. estuvieran justapuestós, y pueden ser
remplazados; por un solo hilo que tenga la misma

longitud; pero una sección doble, y l>or consiguien-
te una resistencia de una mitad menor. En este
caso, la corriente se divide en dos partes iguales al
seguirlos dos conductores,

i filiándolos hilos tienen la misma longitud, pero
diferentes secciones, la corriente se divide con des-
igualdad, y la cantidad de electricidad queatravie-
sacada hiló es proporcional á su diámetro, lo mis-
mo quesi, se tratase de un rio, y hubiese una bi-
furcación, la cantidad de agua que pasaría por cada
brazo seria proporcional á su anchura. La resisten-
cia de ambos conductores reunidos es la. misma
en este caso qnela.de un solo hilo de igual longi-
tud, pero cuya sección sea la suma de las secciones
de los dos hilos.

Por último, si la naturaleza, sección y longitud
de los dos conduotores son diferentes, siempre se
les puede concebir remplazados por dos hilos de la
misma naturaleza y longitud, cuyas secciones estén
calculadas de modo que sus resistencias sean ¡gua-
les á las de los primeros conductores. Estos dos
hilos producirían, pues, en o! circuito, si efecto de
un hilo único que tuviera la longitud común á am-
bos, y ctiya sección fuese la suma de las dos sec-
ciones calculadas.

Supongamos, por ejemplo, que el primer hilo sea
de hierro, de 5 metros de longitud y de 5 milímo-:
tros ouadraitos de sección, y el segundo sea de eo-

-. bfe, de 9 metros de longitud y 2 milímetros cuadra-
dos de sección.

El primero podrá ser remplazado por un hilo de
cobre de 1 metro do longitud, y que por sección
tuviera-J-x-i (siendo-J- la conductibilidad del hier-
ro con relación á la del cobre) ó: sean ••• milíme-
tros cuadrados..
n El segundo puede ser remplazado por un hilo
décobredel: metro dé longitud y de sección igual
á ~ milímetros cuadrados.

,'. Estos dos hilos ofrecen la misma resistencia que
gn hilO; di cobre que tuviera i metro de longitud y

; unasebpionigiialá-+i,¿-"milímetroacuadrados.

f '" >Si podrá, pues, calcular la intensidad total dé la
• fomente, ooajido «s conocida laido las den$s;par?
l/tes dácircuitoáes decir, la del resto j i

la do la pila y la fuerza electro-motriz. Siguiendo
esta corriente los dos hilos derivados, se dividirá
m dos partes, que serán entre sí como los números
s a :

En iugar de una sola derivación pueden eiislir
'arias, ii partir desde los mismos puntos A y B. Si
todoslos nuevos hilos son de la misma naturaleza
y longitud, pero de sección diferente, producen el
mismo, efecto que si estuvieran reunidos en un solo
haz, de modo que formasen un hilo único que tu-
viera la longitud común y una sección igual á la
suma dejas secciones de todos los hilos, y siguien-
do la corriente desde el punto A lodosestos conduc-
tores, se dividida proporcionalmente á las seccio-
nes (le cada uno de ellos.

S¡ los hilos no fuesen do igual naturaleza, ni tu-
viesen la misma longitud, volveríamos al caso pre-
cedente, suponiéndolos A lodos remplazados por
otros de un mismo metal é igual longitud, á condi-
ción de calcular las secciones que respectivamente
debieran tener.

A veces no parten las derivaciones desde ios
mismos puntos; y para determinar la marcha de la
corriente en un circuito de estas condiciones, ha-
bría que buscar primeramente la intensidad gene-
ral de aquella, que se deduce de la fuerza electro-
motriz de la pila y de la resistencia de todo el cir-
cuito, ó de la longitud de un hilo único, capaz de
remplazar á todos los conductores. Para determi-
nar esta longitud, se calcula la resistencia de las
porciones de circuito que desembocan en los mis-
mos puntos, es decir, la longitud reducida de unsolo
hilo que ofreciese igual resistencia que los dos con-
ductores derivados, y que pudiese remplazados. A
esta longitud reducida, se ánade la de las partes li-
bres del circuito general hasta los dos puntos inme-
diatos de derivación, y después so calcula la longi-
tud reducida de un hilo capaz de remplazar al
conductor así obtenido, más al hilo inmediato deri-
vado. Procediendo de esta suerte para con todo el
circuito, se llegaría á encontrar la resistencia total,
y por consiguiente la intensidad general de aquel.
Siguiendo después la marcha contraria, es decir,
descomponiendo en cada bifurcación la marcha de la
corriente según .'las resistencias de cada conductor
conocidas', se llegaría ádetermínar la intensidad en
cada puntó del circuito. . J;; :, ' ,.. , *: !.. . .

Pueden presentarse • casos aún más ¡ complejos
cuando los hilos derivados están á su vez reunidos
por otrósihilos, pero en la práitica son bastante

• - r a r o s . ; * ,5 > * . . • . . - . ' • „ ' . . ' .. • ** ,'.' ' ;•.; -.-.. -.•



CUADRO DEL UNIVERSO.

I.

Los elementos materiales y agentes impondera-
bles que han intervenido en la formación de la
Tierra y de los cuerpos que cubren sn superficie
existen igualmente en los espacios celestes; ¿pero
de dónde han venido y como han obrado para
constituir nuestro globo? Tales son las cuestiones
de que primeramente nos ocuparemos.

Si levantamos los ojos al cielo para estudiar !os

astros por él esparcidos con tanta profusión, ye-
rnos en primer lugar estrellas fijas, y más próxi-
mos á nosotros los cuerpos de nuestro sistema pla-
netario, que circulan alrededor del Sol. Pero si el
observador se halla provisto da un poderoso teles-
copio que le permita esplorar las regiones más
apartadas, distingue, con independencia de un nú-
mero mucho mayor de estrellas, multitud de nebu
losas de formas diversas, y se le aparece la celeste
bóveda como un océano inmenso sembrado do islas
5 de archipiélagos, en el cual vamos a tratar de
penetrar.

El sistema solar, tal como hoy lo conocemos, se
compone de ocho planetas principales, de un anillo
de asteroides, de muchos centenares de cometas, y
ademas de millares de aerolitos, de bólidos y de
estrellas errantes.

: Los planetas describen alrededor del Sol, de Oc-
cidente á Oriente, órbitas elípticas, en general poco
alargadas, uno de cuyos focos ocupa dicho astro, y
cuyos planos están en su mayor parte poco indina-
dos con relación á la eclíptica. Cada uno de aque-
llos está animado además de un movimiento de ro-
lacion sobre un eje fijo de dirección lentamente
variable.

Clasificados los planetas según su distancia al
Sol, son: Mercurio, Venus, la Tierra, Marte, Júpi-
ter, Saturno, Urano y Neptuno.
••.;•' Entre Marte y Júpiter se encuentra un anillo de
asteroides ó pequeños planetas que gravitan ea esta
lona en número considerable, puesto que desde el
«fio de 180), en que fue hallado el primero, hasta
Bnes.del año Í866, han sido descubiertos 91. Los
principales de entre ellos son: Vesta, Astrea, Juno,

'0éfeá, Palas, Silvia y Flora.:, ; • ;
 ;

*,: Respecto del Sol se hallan situados los planetas
% :distancias qué tan sensiblemente doblando..En

•efecto, si tomárnoslos números siguientes, que for-
feíii ogresión geométrica, •

5¿ 6, 12, 24, 48; 96, 1©2, 584, ••.;. ~
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yaíiadimos el número í á cada uno, tendremos:
4 ,7 ,10 ,16 ,28 ,52 ,100 ,196 ,388 .

Estos últimos números representan aproximada-
mente la relación entre las distancias de los plane-
tas al Sol, constituyendo la llamada ley de Bode.

Los siguientes ejemplos podrán dar una ¡dea de
estas distancias.

Una, bala de cancón que'recorriese unos 840 me-
tros por segundo, tardaría menos de un dia para
llegar desde el centro de la Tierra á su superficie;
S días y medio desdo la Tierra á la Luna; 6 años
para alcanzar al Sol; 9 afios para ir desde el Sol á
Marte; 31 años desdo el Sol á Júpiter; 56 años y
medio desde el Sol á Saturno; 114 años desde el
mismo aslro á Urano, y por (in, cerca de 215 anos
para llegar al planeta Nepluno,

La luz, cuya velocidad es aproximadamente de
70.000 leguas por segundo, emplea, para llegar
desde el Sol á la Tierra 8' y 16".

El movimiento de los planetas alrededor, del Sol
está sometido á tres leyes, descubiertas por Kople-
ro, y cuyos enunciados son:

Primera le;/.—Los planetas so mueven en cur-
vas planas; los radios sectores describen alrededor
del Sol áreas proporcionales á los tiempos

Segunda.—Las órbitas planetarias son elipses,
en uno de cuyos focos se encuentra el Sol.

Tercera.—Los cuadrados de los tiempos de las
revoluciones de los planetas alrededor del Sol son
proporcionales á los cubos de los grandes ejes de
las órbitas.

Estas tres leyes han llegado áser, entre las ma-
nos de Newton, la base de la mecánica celeste; este
gran gén'o ha demostrado que ol movimiento de
traslación de loa planetas alrededor del Sol es el
resultado de una impulsión inicial combinada con
una fuerza atractiva emanada del Sol, fuerza que
obra en razón directa de las masas y en razón in-
versa del cuadrado de las distancias.

(Se continuará.)

PÓISSON.

Biografía leida por Francisco Arayo, secretario perpetuo
. de la Academia de Ciencias de Poris, en la sesi* n públi-
ca celebrada por dicha Academia el dia 10 de Diciembre
de 1880.

^ : [Conclusión).
Podrían parecer minuciosos estos detalles sino se

tuviera en cuenta que se -trata de una de las más
graneles ilustraciones científicas de nuestro país y
do nuestro siglo. '•-. •-.; -v ' .

PithivierS ya á elevar ,por s;u?cricioa, un^ estatua
al más ilustre de sus hijos. Lá Idea M ejiti siisprí- f
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eibn lia sido muy Bien acogida en el • departamento
doLoiret, á pesar de la oposición de algunos indi-
viduos que lian tratado de engañar al público y cn-
gáflafse así mismo? sobre sUiinsignificantonúmero
con ;la actividad, hipocresía y jesuitismo <ie sus
gestiones. Éstos nbinbresVá quienes importuna la
glpíia'clo oleo, decían que Poisson no hábia vuelto
ni una sola vez á la casa paterna desde el día en
•que entró en la Escuela Politécnica, y sacaban la
consecuencia do que' nuestro compañero nó- sentía
simpatía alguna por su pueblo natal; : ,•'•''
:: /'K los que vivieron e» intimidad con l'oisson cor-
respondo rectificar estas falsas, apreciaciones, apo-
yadas por átra;parlo. en un hecho cuya exactitud
í íj ¡ : : .

* ÎPóisspn tenia-cierto horror .& moverse; sólo una
"fta viajó y fue poí causa do salu¿; y aun entonces
hubo que disfrazar las prescripciones del médico
Con el pretexto do una misión que tenia por objeto
ostensible el examen de los candidatos á la Escuela
Politécnica.

Sus viajes á la Escuela militar de Saint Cyr le
eran sumamente pesados. Su gabinete, el sillón en
que meditaba, la mesilla,en que escribía sus Me-
morias, eran toda su vida. Eif él verano, daba al-
gunos cortos paseos en la gran avenida que va del
palacio del Luxemburgo al Observatorio; se notó
que sus paseos so limitaban siempre a un silio muy
reducido; por último, daremos la ¡dea más extraña
de su odio á los viajes, diciendo que habiendo con-
sagrado sus economías á la compra de una buena
posesión situada en el departamento de Seine-et-
Marrie (Brie),!; nunca fue a visitarla.

Pero el recuerdo de Pithiviors siempre le tenia
presente y vibraba en su corazón. Lo habían notado
los que solicitando algo de él, y deseando ponerle de
buen humor, nunca dejaban de mencionar con elo-
gios los productos culinarios que han hecho célebre
áf.os&pveblp, y aun el azafrán que se recoge en sus
campos, Recuerdo un rasgo q«e por sí sólo demues-
tra la adhesión q¡..e Ppisson sentía hacia el pueblo
que le vio nacer. ' .'; ; •;.". i, .

Cuando en nuestras ftuhiónes científicas se llega-
ba á hablar de las excelentes observaciones de lodo
género que Duhamel de Monceau había hecho en
fienainvilliers, observaciones agrícolas, de selvi-
cjiltula, ele meteorología,,nunca dejaba.Poisson de
deeir: «ya sabréis,; señores, qué Denainvilliers es
comouó Barrio de Pilhivibrs;» \

j "•:.- 1)6: modo que, laníappr el talento conio por el
> épjazón, digan Ip que se. quieni, Poisson, ei;a muy
: \|ígpo, (le¡; monumento *quo"quieron dedicarle sus

tíoíjijjiitnolas,. : ' : . , ':;..•.• ,.".•.-. .••;•'•• 1 . ¡.

: ' : .-, M u e r t e d e P o i s s o n . ; ^ ^ • -}<

•:.:{PPissbnJnuirWei25 d é ' í W d e ; 18íO¡-|*ljiisjéih-
?:éo deta rtaüahaj i los BincBeütí|sníl(|re5aííoB de

edad, rodeado de los incesantes y tiernos cuidados
do una familia que le adoraba. Este triste aconte-
cimiento se hubieía retardado sin duda si nuestro
compañero hubiera sido más deferente á i as pres-
cíipeiohiisdé'iá medicina y á las súplicas de la
¿miálad; si hubiera consentido' en abstenerse por
algun tiempo de toda contención de espíritu. ¿Pero
qué concesión podía obtenerse en este punto de
quien tenia costumbre de decir: «La vida sóio és
buena para dos cosas; para hacer matemáticas y
para enseñarlas». Por otra parte, Poisson había
concebido la idea, que le dominaba totalmente,
de, fogar ,á su país un tratado completo de física
matemática, y véia con pena la inmensidad do las
cuestiones que aún tenía que .tratar, y los pocos días
de que podía disponer para terminar su obra. .

I!l numeroso concurso de personas de todas opi-
niones que acompañó i los inanimados restos de
nuestro compañero hasta sil última morada, de-
mostró coii completa evidencia que las luchas polí-
ticas que lian desgarrado á la Francia por espacio
(le más de medio siglo, no han alcanzado, por for-
üina, disminuir la admiración y el culto hacia el
genio., ; , ' . ; • •.

Poisson considerado como hombre público.

Si creyera á ciertos hombres apocados y meticu-
losos, no pasaría adelanto en la narración Í\G la
¡da (le Poisson. ¿A qué referir, exclaman, la pe-

queña parle que tomó Poisson en los prodigiosos
acontecimientos que ocurrieron en Francia (luíanle
su vida?: La posteridad tomara en cuenta los acon-
tecimientos con que ha enriquecido á la física ma-
temática y, las teorías astronómicas; y para nada
so ocupara dé sus opiniones sobre las revoluciones
contemporáneas, do sus repugnancias ni de sus
simpatías.

lisias consideraciones;; por especiosas que, pue-
dan parecer, no me hacen desistir do mi idea; á
los hombres de mérilose los debe considerar bajo
todos los aspectos posibles; importa ala historia,
de la inteligencia humana dejar probado sí, como
muchos suponen, un mismo individuo puede ser
hombre de genio en un objeto especial, y u.n hom-
bre ordinario,en tos demás objetos. - ,,

Es también un trabajo muy .digno rde,iaterese!
averiguar si las. ciencias tienen el triste .privilegio
de;hMér'á tíS que las cultivan coei .dislincion, ex-
ti'a'fids á Jos sentimientos qiie constituyen la díclla
de los demás hombres^ e indíferéníes a las revolir-
ciones efectuadas e.n el orden político y en"ét'&rdéh
moral, A ésos cambios qne :íant¿ indííeníjia ejercen
en los destinos:tle la hunianídadV Para: decirlo to(lo
(j,niuna palabra, yo no pü0do;cóinprender que deta-
lles ((uesé leerían con giisto en laíbiógi'afia (le«;im
ííombfeniecfiano,, estén Aera dft |u:sitio en la de
un hombre iíúálve." v : > '•;•••••• ';';• '-•"•'
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Yo, por mi parle, confieso francamente que he ;gidoal presentarse en la Escuela, después de haber
sabido con un vivo interés por un sabio eminente. I ejercido su arle en su propia cabeza, le demostra-
(|ue va a publicar la vídaile Newlon, valiéndose de i ron que el peine y las ligeras no figuraban mejor en
documentos autógrafos y auténticos, que existen i sus manos que la lanceta, a la que, como ya hemos
cartas de-amor firmadas por el ilustre geómetra, j visto, tuvo que renunciar en Fontaineblean.

..He-sabidocon igual satisfacción, por boca de uní Estaban en su apogeo las opiniones republicanas
canciller de Inglaterra, que el ilustre autor de ¡de Poisson, cuandos-.consultó á la Escuela Politéc-
la Filosofía natural y de la óptica, hacía sus pre-1 nica sobre la trasformacion del gobierno consular en
parativovque una circunstancia fortuita hizo in- j gobierno imperial. A casa de Poisson, ya profesor,
útiles, para ir; á combatir, en favor de la libertad i era adonde acudían los discípulos á recibir la con-
de conciencia, en las filas de los religionarios de i signa y organizar la resistencia. Conoste motivóse
las Cévennes. Teniendo en:cucnta estas considera-! ha hablado de Bertrán y Ratón. Esla asimilaoion

:• ciones, paso sin escrúpulo A nuevos detalles sobre es injusta; no dependía de Poisson el que sólo los
la vida pública y privada; de Poisson, No es irtipo-; discípulos estuvieran puestos oficialmente en esce-

.sjble quede este modo encuentre, ocasión para re- ¡ na, el que sólo ellos estuvieran expuestos á quemar-
• fu tar alguna infame calumnia.

El padre del gran geómetra hizo como simple
soldado.la.campaña de Hannover; en este tiempo
le hizo. sufrir mucho el orgullo y altanería de sus
jefes. Por último, desertó, no pudiondo ya sufrir el
mal proceder de aquellos; de modo que aplaudió con
enlusia5mo la abolición de los privilegios nobilia-
rios dccrelada en 1789,por la Asamblea nacional.
Después le encontramos en Pilhívíors, jefe do las
autoridades revolucionarias; en atención á su,cargo
recibió el HLiuilor. ¡Este periódico era la lectura
dtaria del futuro geómetra. Por eso era Puísson la
crónica viva y fiel de todos los acontecimientos del
orden militar y del orden civil que marcaron la
primeva revolución francesa. Y |por esa influencia
se,; desarrollaron en él ¡os sentimientos democráti-
cosque, públicamente profesó en.su juventud.

Las opiniones de la Escuela Politécnica sufrieron
varias trasformaciones según las circunstancias ex-
teric-res. Cuando.Poisson.entro:en ella, era franca-
mente republicana.,^Alrededor de la Escuela, foco
dftluí, se habían ¡agrppadosCiertas personas, á las
que coajuslioia podía- llamarse- socialistas; porque
sus reflexiones, estudios y sistemas, tadianrnada
ménos,,que á una trasformacion radical de¡la socie-
dad-, Iínti'e¡:esas personas citaré.AíClóiiét,, Eerry,
C!iáin.py;y éaint-Simon, que empezaba ya:á sercé-
leb.'Q por susescentricidad.es. ;:.i.: -.,,.-

El precoz taieílto.de Poisson le hizo adoptar- teó-
ricamente todos los principios de la nuevai escuela
quo,evaa; razonables ¡y.rnafecian realizables ven un
porvenir, mAsó manos jlejanoasin quebrantar Jas dos
piedras-,angulares de la¡ civilización moderna; la
propiedad y la familia. Despreció al mismo tiemp
tpdas;¡la.|;neecdadesque)itári:)9iÍ!!'¡.dícu;l» pusieron á
(a misnja escueía^ijaniloillegó-.i su -úilímo;grado
de dejarrollp.ji -Sin .einfargo, .habieijdijdecidido los
adiptbs de CÍoBietijj ̂ aint-Sitnoíi, siguiendo' en «slo
uno^los.;prec!ípiúS;ac|eti{Íqran¿ que, todos Jos. ¡hom-
bres ¿ebjan 'prefijar; uj( oficio É á j ü

id

selos dedos al sacar el ascua.
Poisson y su sociedad Intima, en la que había

varios extranjeros, manifestaban á veces su oposi-
ción al Emperador con actos que sin escrúpulo pue-
den llamarse pueriles. Por ejemplo, el día de la
coronación encargaron el almuerzo en una fonda
por delante de la cual había de pasar la procesión
al ir á Nuestra Señora. Al día siguiente contaba
;on la satisfacción que requiere un acto noblemente
ejecutado, que ni uno sólo de los convidados se le-
vantó para ver el carruaje imperia', ni las magní-
ficas, tropas que le escoltaban, ni la carroza del
Papa, ni el séquito, tan nuevo en París, de carde-
nales y prelados.

Las sociedades en que Poisson había tenido en-
trada por su eminente mérito, las de Lafayotte, y
^abanís, fortificaban su opiniones republicanas. En
;as.i de Cabanis tuvo Poisson conocimiento de la
siguiente conversación, que se complacía en referir
como un ejemplo de varonil yruda franqueza, yaque
no como modelo do aticismo.

«NAPOLEÓN. ¿Por qué no venis A verme más á
menudo, Cabanis? Ya sabéis que tengo mucho gus-

j j p
Pois.son,:ob.ligado,idecMÍFse por alguno.,,.4qflcio
de pelliquero; pero las'carcajiidas con qúej:!já acó

Sefior, porque, salvo al-
to en veros.

CABANIS. NO ve
gunas excepciones, estáis muy mal rodeado.

NAPOLEÓN. ¿Qué queréis decir? No os com-
prendo. . . ' ! • • •

CABÍNIS, Quería decir que el poder es un imán
que atrae la basura.

Convcisacion que así principiaba no podía natu-
ralmente prolongarse muolio. - • !

La antipatía de Poisson á Napoleón se conservó
durante las prosperidades del Imperio. Los aconte-
cimientos de 1812,: 1815 y 1814, no eran á pro-
pósito para, amenguarla. «Do victoria en victoria,
decía, se ha llegado á balirse á las puertas de Pa-
rís.«No desconocía la heroicidad de un puñado de
soldados quo combatían contra los ojércitos de la
Europa eoalígaüa; poro, no considerando más que
el éxito, esa serie de guerras debia dar por1 re-
sullado, y en eslo era en l,o que mas se, fijaba!1 'ia"'
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cernos perder ios países que los ejércitos republi-
canos, habían añadido á la Francia dé Luis XIV.
irilodpjel mundo comprenderá el favor que había
de demostrar la Restauración á un hombre del mé-
rito de Poisson, animado de tales sentimientos con-
lra.el;(Jóbierno imperial: Los Cien Dias reavivaron
eníPóisson todas sus antiguas antipatía?. Hasta qui-
so,alistarse en los voluntarios realistas; pero algu-
npsañiigos menos'afüientes le hicieron notar que
el nial estado dé su salud le prohibía ese acto de
adHésionjíy que sí partía, moriría en algún foso, á
oriílaá del camino, á pocos pasos de París. Estas
consejos produjeron su efecto.

Xa segunda Restauración, agradeciendo á Pois-
son jsu.oposición constante al Gobierno de Napoleón,
le colmó de favores; no le pidió cuenta ninguna de

' lasi!cajísatS:de aquella opinión, ni de su escepticismo
bien conocido sobro los artículos de fé ó dogma. El
odio común á Napoleón fue el lazo que le unió con
los principales funcionarios de la época. No me
atreveré, sin embargo, a asegurar que, con el fre-
cuento y amistoso trato de los ministros de Luis
XVIII, no llegase Poisson á persuadirse, sin parar-
se a reflexionar en ello, que sus antiguas opiniones
republicanas: tenian algunos puntos de contacto con
los principios de la legitimidad.

Por ese tiempo tuvo el sentimiento de que le to-
case con mucha frecuencia la suerte'para figurar
entre los jurados llamados á fallar procesos políti-
cos. Poisson; había estudiado demasiado el cálculo
délas probabilidades para que pudiera considerar
designaciones tan repetidas como simple efecto de
lacásualidad, i\(e apresuro á añadir que, por lo me-
nos, al; pronunciar su veredicto, siguió siempre las
inspiraciones de su conciencia. En una causa, por
ejemplo, en que la autoridad esperaba que se pro-
nunciase sentencia de muerte, en la del oficia! de
caballería Gravíer, acusado de haber arrojado un
petardo en la galería que ocupaba la Duquesa de
Beríyilel Voto de Poisson fue absolutorio.

El ¡lustre1 académieo; fue nombrado Barón en
1825, pero núncaínsó este; título, ni siquiera quiso
sacar el diploma. Cuando estalló la Revolución de
Julio,; estuvo; Poisson ameñaiíadóde/perdér todas
las posiciones que había conquistado con-su talento
y el ¡sudor de su frente. Los abogados habían nota-
do la aparición demasiado frecuente de su nombre

;enf!ás;(isfeiside:|osíjurados llamados á fallar ciertas
cauaaííyMlwmpUtábanicríníen, coiíio si hubie-
ra sidoi él el encargado de ̂ verificar el sorteo en la
ptBfeciiiraó en¡;la corté; real;; uno de ellos, sobre
todOj que .después ocupó: las mas altas posiciones,
leí perseguía eoo gran encarnizamiento;apoyado1 en
las ffia|;: ilisfrazadas envidias; de algunosynierii brós
Miyiáedlanósjiiélla Universidad, había;•obtenido'

v'í del; Minist^|iij]ejes!aba ejilónces al írenjfe-dé íá
| ^ t i f c ,púfii¡a|la ;proáesa íde; preséntaK al

Consejo de Ministros el decreto destituyendo a
Poisson.

Un académico (l) ,á quien la familia Real miraba
con particular benevolencia, logró evitar á Poisson
una desgracia que nada hubiera podido justificar,
y á la Revolución de Julio una vergonzosa mancha.
Habiendo oído, por casualidad, algunas palabras
que parecían indicar,que la.orden de disiilucion se
discutiría en la sesión del Consejo de Ministros que
debía celebrarse un miércoles por la tardé, el ami-
go de Poisson le hizo dirigir uria invitación para co-
mer en palaoio aquel mismo dia.

Nuestro compañero, ignorante de cuanto sucedía,
se presentó en el Palais Royal el'miércoles á las
seis. Luis Felipe, al reconocer al consejero de la
Universidad que tantas veces había presidido la
distribución de premios en el colegio de Enrique IV,
le tendió afectuosamente la mano, demostrándole
altamente el placer que experimentaba en recibirle.
Esta acogida hecha á Poisson, delante de los Mi-
nistros, hacía imposible el proyectado decreto de
disiilucion.

Algunos años después, en 1837, fue nombrado
Poisson miembro de la Cámara de los Pares, como
el representante de la geometría en nuestro país.
Par de Francia, so vio rodeado de las adulaciones
y obsequios de aquellos mismos que más ardientes
se habían mostrado en perseguirle pocos dias des-
pués de la Revolución de Julio.

En 1850 lo importaron poco á Poisson los odios
de que estuvo A punto de ser víctima; en 1857, no
quiso tampoco apercibirse de esta aparente vuelta 6-
los buenos sentimientos.

Dejemos, en efecto, i un lado al padre de fami-
lia amenazado en el porvenir de sus hijos, é inqui-
ramos el daño que pudieran hacerle sus persegui-
dores. Esos hombres, investidos de los más pompo-
sos títulos administrativos y nobiliarios ¿por qué
trabajos, por qué servicios, por qué talentos se ha-
bían hecho ilustres? ¿No estaban entonces, no están
aún, sí todavía viven, destinados'á desaparecer por
completo bajo los primeros puñados de tierra echa-
dos en su tumba? ¿Qué había da común entre indi-
viduos condenados á eterno olvido y aquel cuya
memoria ha de ser eterna?

«Soy viejo, dijo un (lia Lagrangeá Poisson, y en
mis largos insomnios, me entretengo en buscar cier-
tas coincidencias. Recordad ésía, que puede inte-
resaros:1 :.- . - . ' • • . ' • -: : '

íHuygens tenia trece años más que Néwton; yo
tengo trece años más. que taplaeea D' Alambert
tenia treinta y dos aflos tilas que Laplace; Laplace
;tiene treinta y des anos rñás que vos,;»1 .

¿Puede concebirse una nianera" más delicada de'
introducir a Boísson en la! familia de los graneles

'(í)



geómetras? Nadie nos negará que cuando el autor
de la Mecánica analítica asignaba á Poisson un
puesto entre los Huygens, los Ñewton, los d' Alam-
bert, los Laplace, le concedía un diploma de in-
mortalidad ante el que habían de desaparecer las
persecuciones fundadas en los odios de partido,
cómo desaparece la niebla ligera ante los primeros
rayos del sol naciente.

F ' '•' MORSE.
Hemos dado cuenta de la inauguración en el

Parque central de Nueva-York de la estatua de
.-'.-Ütorse.; he aquí algunas noticias biográficas del in-

ventor del telégrafo eléctrico:
«Samuel Finleg Bréese Morse, pintor americano,

> nació el 27 da Abril de 1791 en Charleston (Mas-
saohusset), y es hijo del autor de las primeras obras
de geogra'ía que se publicaron en América.

Estudió en Yale Coilege (Conneclicut), de donde
• salió el año 1810 para dedicarse á la pintura.

En 1811 marcho á Inglaterra para perfeccionar-
se en aquel arle, y presentó algunos cuadros en las
exposiciones de la Academia real.

A su vuelta á América, residió sucesivamente
en Boston, en New-Hampshire y Charleslon (Caro-
lina del Sur), estableciéndose el año 1822 en New-
York.

..El aflo 1829 vino segunda vez a Europa, donde
tesídíó tres anos. En el buque que le traía á los Es
tados-Unidos, una conversación casual llamó su
atención sobre el uso que se podía hacer de la elec-
tricidad para la trasmisión de las noticias, y conci-
bió durante la travesía el plan de un telégrafo.

El aflo 1835Mr. Morse construyó un modelo de
su telégrafo, y le expuso en la Universidad de
New-York; pero no pidió privilegio hasta 1837,
poso más ó menos, por la época en queseinventa-

.s ion otros dos sistemas diferentes del suyo; uno por
^Vheatsthone, en Inglaterra, otro por Steinheil, en

IBaviera. •. ..
F.fié todos modos, en 1841, el sistema de Mr. Morse

•i: fue preferido por acuerdo de Steinheil mismo, en
una reunión de comisarios de los Estados alensa-

• ríes, encargada de adoptar un sistema uniforme de
telegrafía eléctrica para toda la Memanía. Estesis-

•fema, que ya se había perfeccionado en 1840, al
tomar un nuevoprivilegio.sépúsoenpráclicadesde
1844 en América, y se extiende hoy por una snper*

Vficie de muchos miles de kilómetros. La administra-
-siionde los telégrafos franceses lo adoptó.desde Di-
•iciembre de 1856, y en 1858 todos los Gobiernos de
íEuropa se pusieron de acuerdo para ofrecer al in-

; Ventor un lestimonio de reconocimiento digno de
7jistís servicios. ' ' ; ;•_."•
éf F :Eií el ano de 1844. quedó establecido, el telégrafo,
sJyíaS; primeras palabras que la electricidad condu-
•:i3j'6|" fueron: ,Lo que Dios MÍO. ' .'"•': '
í cF | tqs Soberanos deEüropa le concédieíón los s¡-
; 5 | í ¡ e ) i t e s j i o n o r e s : í ^ : . y X < • • " • ' ' • "•"'.':•:' ,
j:s|:¡EÍSuUanMé Turquía la Cruz de Níschan Iftichan
l:sS:^4C!rieB4e lajGlor¡a.sT-En:Francia lo,hícieron
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Caballero de la Legión de Honor.—En Italia dé la
de San Mauricio y San Lázaro.—En Portugal, de
la Torre y de la Espada.—En Espafla, Caballero
Comendador de la Urden de Isabel la Católica.—
En Dinamarca, Caballero de la Orden del Danné-
brog, y Comendador de la misma.—En Austria,
Prusia y Wurtemberg le dieron medallas de oro de
las Sociedades científicas de los respectivos países..
—El año de 1853, diez naciones de Europa .reuní-,
das en Congreso le regalaron 4O0.COO francos.

Por último, su país, con el producto de una sns-
cricion, le ha levantado la eslálua que acaba de
inaugurarse.» ;

TELÉGRAFOS EN PÜEBTO-RICO. :

La línea telegráfica del Este, se ha prolongado
hasta la villa de San Germán, con un ramal de do-
ble hilo á Cabo Rojo, montándose estaciones muni-
cipales en ambos puntos, inauguradas el 17 y 19
de Mayo, habiéndose montado también la proyecta-
da en Vega-Baja entr.e Areciboy Rio Piedras, tam-
bién municipal, inaugurándose el 12 del mismo
mes: de modo que para el completó general'de la -
red sólo falta la construcción del trozo de San Ger-
mán áPonce aprobado por el Gobierno y para verifi-
carlo la aprobación del crédito pedido al Ministerio.

Durante el mes de Julio se han publicado las dis-
posiciones siguientes:

Real .orden fecha 16 concediendo dos años do
liecnsia para separarse del servicio al Telegrafista
!). Ensebio Pero.

Real orden fecha 16 id. id. id. al Telegrafista
D. Manuel Pardal.

Real orden fecha 18 disponiendo que los Subins-
pectores terceros de Telégrafos, D. Hipólito Arau-
jo y D. Enriqua Fiol, cesen en la comisión que ve-'
nian desempeñando como encargados de inspeccio-
nar la construcción del cable de las Baleares, á
contar desde el 15 del aciual. V

Real urden fecha 20 nombrando Telegrafistas á
los alumnos D. Luis Santa Maríay Pizarro, D. Ma-
nuel Asenjo del Rio, D. Julián Troncoso, D. Isido-
ro Calleja y Barajas, D. Alfredo Guitard y Martí-
nez y I). Eduardo Prieto y Fernandez.

En el ¡lerald, de New-York,. encontramos jai
siguiente descripción de la estatua del Profesor!:
Morse, que según dijimos en nuestro .último núíne-F
ro, se halla ya colocada en el Central Parle. .

«Esta estatua, debida al cincel de Pickelt, es de.
tamaño monumental. El rostro, en que se dibuja
una agradable sonrisa, ofrece notable parecido pon
el del venerable inventor, que ha .sido representado
como en actitud de desarrollar su gran pensamien-
to. Usando de una loable licencia poética, ha mo-
delado el escultor la barba algo.más prominente::
que la del natural: cosa que, lejos dé perjudicar ál-j
conjunto, lo realza en alto; grado:.. ¡La rigidez; deK
traje moderno ha sido corregida por medio de iítíiH?
capa adornada-con un gran cuello de; pielí¡svlpbs|!
pliegues que caen por la izquierda dejanj |et*lá;5



tus
mano, que enpuña el primor despacho telegráfico
trasmitido por el cable. La otra mano descansa
sobre.ua pequeüo aparato telegráfico, colocado enci-
m¡. de una columna. En suma, la actitud de la es-
tatua esta llena de naturalidad y de vida.»

En los Estados-Unidos f"en otras naciones donde
la telegrafía eléctrica alcanza gran desarrollo, so
construyen aparatos exclusivamente destinados á la
enseñanza, dispuestos de suerte que, por medio de
sencillas combinaciones mecánicas, permiten prác-

mias, hoy generalmente desprovistos de aparatos
eléctricos. '

Leemos en SI Impnrcial:
Va á establecerse mi HUÜVO cable telegráfico entre Amé-

rica y Europa, pasando por la? Bermnilas y las Azores, j
terminando en Lisboa. El proyecto lia siJo acogido con en
tusiasmo en los Estados-Unidos, y hecha ya la concesión,
dentro de pocos meses estará terminada esta empresa.

Ignoramos el fundamento de la anterior noticia,
pero trataremos de averiguar lo que haya sobre el

tlcar las múltiples operaciones do trasmisión, ro- asunto, para comunicarlo k nuestros lectores.
cepcion, conmutación etc. Dicho se está que estos
instrumentos no requieren pila, que son poco volu
minosos, y que, por la sencillez y escaso coste <1«
su construcción, pueden darse á bajo precio: de
manera que los estudiantes de física, ios principian-

y los telegrafistas alumnos encuentran fácil
medio de ejercitarse en la profesión á que aspiran,
y cuando son llamados & ejercerla, pueden probar
desde luego su aptitud en el manejo de aparatos.

lin España no se halla tan extendido, ni es tan
vulgar fcl uso de ia telegrafía que reclame una edu-
cación profesional tan fácil y extensa; mas sería du
desear que, por vía de ensayo, se coníliuy.'íon
sencillos modelos de aparatos telegráficos pura-
mente mecánicos; pues su empleo no habría de li-
mitarse á la educación de Telegrafistas, sino que
también tendrían aplicación A las demostraciones

La goleta Can'dail, comisionada para tender el
nuevo cable telegráfico que une á la Península con
ilustras islas Maleares, ha regresado á Palma des-
de Jávea, concluidas las operaciones.

L:ts pruebas de comunicaciones han dado les re-
sultados más satisfactorios.

Desda el 20 de Junio quedó restablecida la cor-
respondencia telegráfica privada en los departa-
mentos franceses del Sena y Sena y Olse, pero sólo
para los despachos relativos al empréstito francés.
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